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       ¡Jesús, en Tí confío! 

 
Imagen de Jesús Misericordioso    
El esbozo de la imagen le fue revelado a Santa Faustina en la visión del 22 de febrero de 1931 en 

su celda del convento de Plock (Polonia).  “Al anochecer, estando yo en mi celda – escribe en el Diario – vi 
al Señor Jesús vestido con una túnica blanca.  Tenía una mano levantada para bendecir y con la otra tocaba 
la túnica sobre el pecho.  De la abertura de la túnica en el pecho, salían dos grandes rayos: uno rojo y otro 
pálido.  (…)  Después de un momento, Jesús me dijo: Pinta una imagen según el modelo que ves, y 
firma: Jesús, en Tí  confío  (Diario 47).  Quiero que esta imagen (…) sea bendecida con solemnidad el 
primer domingo después de la Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la 
Misericordia  (Diario, 49). 
 “Esta imagen ha de recordar las exigencias de Mi misericordia, porque la fe sin obras, por 
fuerte que sea, es inútil”  (Diario, 742). 

“Por medio de esta imagen colmaré a las almas con muchas gracias.  Por eso quiero, que 
cada alma tenga acceso a ella” (Diario, 570). 

Los elementos más característicos de esta imagen de Cristo son los rayos.  El Señor Jesús, 
preguntado por lo que significaban, explicó: “El rayo pálido simboliza el Agua que justifica a las almas.  
El rayo rojo simboliza la  Sangre que es la vida de las almas (…).  Bienaventurado quien viva a la 
sombra  de ellos”  (Diario, 299).   Purifican el alma los sacramentos del bautismo y de la penitencia, 
mientras que la alimenta plenamente la Eucaristía.  Entonces, ambos rayos significan los sacramentos y 
todas las gracias del Espíritu Santo cuyo símbolo bíblico es el agua y también la nueva alianza de Dios con 
el hombre contraída en la Sangre de Cristo. 

La Fiesta de la Misericordia  
El Señor Jesús habló por primera vez del establecimiento de esta Fiesta en Plock en 1931, cuando 

comunicó a Sor Faustina su deseo de que pintara la imagen: “Deseo que haya una Fiesta de la 
Misericordia. Quiero que esta imagen que pintarás con el pincel sea bendecida con solemnidad el 
primer domingo después de la Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la 
Misericordia”  (Diario, 49). 
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El Diario: Divina Misericordia en mi alma 
Su autora, Santa Maria Faustina del Santísimo Sacramento, de la  Congregación de  la Madre de 

Dios de la  Misericordia, de Cracovia, Polonia, lo escribió por orden de su Director Espiritual, el reverendo 
P. Miguel Popocko, queriendo además cumplir y obedecer la voluntad de Jesús: Hija Mía, se diligente en 

apuntar cada frase que te digo sobre Mi misericordia porque están destinadas para un gran numero de 

almas que sacaran provecho de ellas (Diario, 1142). 
Su misión era transmitir lo que quería Nuestro Señor, es decir que todo el mundo conociera la  

Misericordia de Dios.  Su Diario es un impresionante relato de las ascensiones y de la oscuridad del alma, 
es un testimonio de una fe difícil e inquebrantable.  Es, ante todo, un testimonio de la confianza total en la 
infinita misericordia de Cristo. 

El Diario está contenido en seis cuadernos.  Sor Faustina escribía como pensaba y como hablaba. 
Cada frase es una fuente de conocimiento divino. 

En 1980, el Santo Padre Juan Pablo II, dedicó a  la Divina Misericordia su segunda encíclica: Rico 
en misericordia.   Sería muy de desear su estudio detallado para indicar los puntos de contacto entre el 
Diario de Sor Faustina y la mencionada encíclica.  Los puntos de contacto son seguramente numerosos 
porque se inspiran en la misma fuente, es decir, la revelación de Dios y las enseñanzas de Cristo. 

El 30 de abril de 2000, la  Beata Faustina fue canonizada por el Papa Juan Pablo II en Roma el 
primer domingo después de Pascua, en la Fiesta de la Misericordia. 

Las promesas extraordinarias que el Señor Jesús vinculó a la Fiesta demuestran la grandeza de la 
misma.  “Quien se acerque ese día a la Fuente de Vida – dijo Cristo – recibirá el perdón total de las 
culpas y de las penas” (Diario, 300).  “Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia.  
Derramo todo un mar de gracias sobre aquellas almas que se acercan al manantial de Mi 
misericordia;  (…)  que ningún alma tenga miedo de acercarse a Mí, aunque sus pecados sean como 
escarlata”  (Diario, 699). 

Para poder recibir estos grandes dones hay que cumplir las condiciones de la devoción a la  Divina 
Misericordia (confiar en la bondad de Dios y amar activamente al prójimo), estar en el estado de gracia 
santificante (después de confesarse) y recibir dignamente la  Santa Comunión.  “No encontrará alma 
ninguna la justificación – explicó Jesús – hasta que no se dirija con confianza a Mi misericordia y por 
eso el primer domingo después de la  Pascua ha de ser la Fiesta de la Misericordia.  Ese día los 
sacerdotes deben hablar a las almas sobre Mi misericordia infinita”  (Diario, 570). 

 
Algunos extractos del Diario  (Lo escrito en negrita son palabras de Jesús a Santa Faustina): 
 

19. (…) Vi al Ángel de la Guarda que me dijo seguirlo.  En un momento me encontré en un lugar nebuloso, 
lleno de fuego y había allí una multitud de almas sufrientes.  Estas almas estaban orando con gran fervor, 
pero sin eficacia para ellas mismas, solo nosotros podemos ayudarlas.  Las llamas que las quemaban, a mí 
no me tocaban.  Mi Ángel de la Guarda no me abandonó ni por un solo momento.  Pregunté a estas almas 
¿Cuál era su mayor tormento?  Y me contestaron unánimemente que su mayor tormento era la añoranza de 
Dios, vi a la Madre de Dios que visitaba a las almas en el Purgatorio, Las almas llaman a María “La 
Estrella del Mar”.  Ella les trae alivio.  Deseaba hablar más con ellas, sin embargo mi Ángel de la Guarda 
me hizo seña de salir.  Salimos de esa cárcel de sufrimiento.   (Oí una voz interior que me dijo:  Mi 
misericordia no lo desea, pero la justicia lo exige.   A partir de aquel momento me uno más 
estrechamente a las almas sufrientes). 

30. (…) Quién es Dios en su esencia, nadie lo sabrá, ni una mente angélica ni humana.  Jesús me dijo: 
Trata de conocer a Dios a través de meditar sus atributos. 

48. Prometo que el alma que venera esta imagen no perecerá. También prometo, ya aquí en la tierra, la 
victoria sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte.  Yo Mismo la defenderé como Mi 
gloria. 

86 (…) Yo no recompenso por el resultado positivo sino por la paciencia y el trabajo emprendido por Mí. 
90. Un día vi interiormente lo mucho que iba a sufrir mi confesor.  Los amigos lo abandonarán y todos se 

opondrán a él y las fuerzas físicas disminuirán.  Lo vi como un racimo de uva elegido por el Señor y 
arrojado bajo la prensa de los sufrimientos, su alma.  Padre, en algunos momentos estaré llena de dudas 
respecto a mí y a esta obra.  Y vi como si Dios Mismo le fuera contrario, y pregunté al Señor ¿por qué se 
portaba así con él?, como si le dificultara lo que le encomendaba.  Y el Señor dijo:  Me porto así con él 
para dar testimonio de que esta obra es Mía.  Dile que (38) no tenga miedo de nada, Mi mirada esta 
puesta en él, día y noche.  En su corona habrá tantas coronas cuantas almas se salven a través de esta 
obra.  Yo no premio por el éxito en el trabajo sino por el sufrimiento. 

156. Una vez deseaba mucho acercarme a la Santa Comunión, pero tenía cierta duda y no me acerqué.  Sufrí 
terriblemente a causa de ello.  Me parecía que el corazón se me reventaría del dolor.  Cuando me dedique a 
mis tareas, con el corazón lleno de amargura, de repente Jesús, se puso a mi lado y me dijo:  Hija Mía, no 
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dejes la Santa Comunión, a no ser que sepas bien de haber caído gravemente, fuera de esto no te 
detengan ningunas dudas en unirte a Mí en Mi misterio de amor.  Tus pequeños defectos 
desaparecerán en Mi amor como una pajita arrojada a un gran fuego.  Debes saber que Me 
entristeces mucho, cuando no Me recibes en la Santa Comunión. 

184.      +  La Hora Santa.  Durante esta hora procuraba meditar la Pasión del Señor.  No obstante mi alma fue 
inundada de gozo y de repente vi al pequeño Niño Jesús.  Y su Majestad me penetró y dije:  Jesús, Tú eres 
tan pequeño, pero yo sé que Tú eres mi Creador y Señor.  Y Jesús me contestó:  Lo soy y trato contigo 
como un niño para enseñarte la humildad y la sencillez. 

188. En los últimos días de carnaval, mientras celebraba la Hora Santa, vi Al Señor Jesús sufriendo la 
flagelación.  ¡Oh, que suplicio inimaginable!  ¡Cuán terriblemente sufrió Jesús durante la flagelación!  Oh 
pobres pecadores, ¿cómo se encontrarán el día del juicio, con este Jesús a quien ahora están torturando 
tanto?  Su Sangre fluyó sobre el suelo y en algunos puntos la carne empezó a separarse.  Y vi en la espalda 
algunos de sus huesos descarnados… Jesús emitía un gemido silencioso y un suspiro. 

290. Un día, cuando estaba muy conmovida por la eternidad y sus misterios, mi alma empezó a tener miedo y 
después de reflexionar un momento más, empezaron a atormentarme varias dudas.  Entonces Jesús me dijo:  
Niña Mía, no tengas miedo de la casa de tu Padre.  Deja a los sabios de este mundo las investigaciones 
inútiles.  Yo quiero verte siempre como una niña pequeña.  Pregúntale todo con sencillez a tu confesor 
y Yo te contestaré por su boca. 

303. Una vez, cuando tenía un gran sufrimiento, dejé mi trabajo para correr a Jesús y pedirle que me ayudara.  
Después de una corta plegaria volví  al trabajo llena de entusiasmo y alegría.  En ese momento una hermana 
me dijo:  Sin duda, hermana, usted tiene hoy muchas consolaciones, dado que está tan radiante.  Dios 
seguramente no le da ningún sufrimiento, sino exclusivamente consolaciones.  Contesté:  Usted, hermana, 
está equivocada, ya que justamente cuando sufro mucho, mi gozo es mayor, mientras que cuando sufro 
poco, también mi gozo es mas pequeño.  Pero aquella alma me daba a entender que no me comprendía.  
Traté de explicárselo:  Cuando sufrimos mucho, tenemos una gran oportunidad de demostrarle a Dios que lo 
amamos, mientras cuando sufrimos poco, tenemos poca posibilidad de demostrar a Dios nuestro amor y 
cuando no sufrimos nada, entonces nuestro amor no es grande ni puro.  Con la gracia de Dios podemos 
llegar [al punto] en que el sufrimiento se transformará para nosotros en gozo, puesto que el amor sabe hacer 
tales cosas en las almas puras. 

320. Jesús me enseñó cuánto le agrada la plegaria reparadora; me dijo:  La plegaria de un alma humilde y 
amante aplaca la ira de Mi Padre y atrae un mar de bendiciones.  

324. (…) Cuando agonizaba en la cruz, no pensaba en Mí, sino en los pobres pecadores y rogaba al Padre 
por ellos.  Quiero que también tus últimos momentos sean completamente semejantes a los Míos en la 
cruz.  Hay un solo precio con el cual se compran las almas, y éste es el sufrimiento unido a Mi 
sufrimiento en la cruz.  El amor puro comprende estas palabras, el amor carnal no las comprenderá 
nunca. 

347. Las doce, 25 XII 1934. 
Misa de Medianoche.  En cuanto empezó la Santa Misa, el recogimiento interior empezó a adueñarse de mí, 
el gozo inundó mi alma.  Durante el ofertorio vi a Jesús en el altar, [era] de una belleza incomparable.  
Durante todo el tiempo el Niñito miró a todos, extendiendo sus manitas.  Durante la elevación el Niñito no 
miraba hacia la capilla, sino hacia el cielo; después de la elevación volvió a mirarnos, pero muy poco 
tiempo, porque como siempre fue partido y comido por el sacerdote.  Pero el delantalcito ya lo tenía blanco.  
Al día siguiente vi lo mismo y al tercer día igual.  Es difícil expresar la alegría que tenía en el alma.  (146)  
Esta visión se repitió durante tres Santas Misas, igual como en las primeras. 

367. (…) almas elegidas (…) En ellas están grabados Mis rasgos y por eso el Padre Celestial las mira con 
una complacencia especial.  Ellas serán la maravilla de los Ángeles y de los hombres.  Su número es 
muy pequeño, ellas constituyen una defensa ante la Justicia del Padre Celestial e imploran la 
misericordia por el mundo.  El amor y el sacrificio de estas almas sostienen la existencia del mundo.  
Lo que más dolorosamente hiere Mi Corazón es la infidelidad del alma elegida por mí especialmente; 
esas infidelidades son como espadas que traspasan Mi Corazón. 

418. Terminada la homilía, no esperé el final del oficio, porque tenía prisa para volver a casa.  Al dar yo algunos 
pasos, me cerraron el camino toda una multitud de demonios que me amenazaron con terribles tormentos, y 
se dejaron oír las voces:  Nos has quitado todo por lo que habíamos trabajado tantos años.  Cuando les 
pregunté:  ¿De donde llegan en tal multitud?  Estas figuras malignas me contestaron:  De los corazones 
humanos, no nos molestes. 

423. Oh Dios mío, aun en los castigos con que hieres La Tierra veo el abismo de Tu misericordia, porque 
castigándonos aquí en La Tierra, nos liberas del castigo eterno.  Alégrense, todas las criaturas, porque están 
mas cerca de Dios en su infinita misericordia que el niño recién nacido del corazón de su madre.  Oh Dios, 
que eres la Piedad misma para los más grandes pecadores arrepentidos sinceramente; cuanto más grande es 
el pecador, tanto mayor es el derecho que tiene a la Divina Misericordia (177). 
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426. Oh hora terrible, (178) en la que se nos presentaran todas nuestras obras en su completa desnudez y 
[miseria]; ni una de ellas se pierde, nos acompañaran fielmente hasta el juicio de Dios.  No tengo palabras ni 
términos de comparación para expresar cosas tan terribles y aunque me parece que esta alma no está 
condenada, no obstante sus tormentos no difieren en nada de los tormentos infernales, con la única 
diferencia de que un día terminarán. 

434. A menudo veo al Niño Jesús durante la Santa Misa.  Es sumamente bello, en cuanto a la edad, parece que 
va a cumplir un año.  Una vez, al ver el mismo Niño en nuestra capilla durante la Santa Misa, me invadió un 
fortísimo deseo y ansia irresistible de acercarme al altar y de tomar al Niño Jesús.  En el mismo instante el 
Niño Jesús se puso junto a mí al borde del reclinatorio y con las dos manitas se agarró a mi brazo, 
encantador y alegre, su mirada llena de profundidad y penetrante.  Pero cuando el sacerdote partió la Hostia, 
Jesús estaba en el altar y fue partido y consumido por aquel sacerdote. 
Después de la Santa Comunión vi al idéntico Jesús en mi corazón y durante todo el día lo sentí física, 
realmente en mi corazón.  Un recogimiento muy profundo se apodero de mí inconscientemente y no dije a 
nadie ni una palabra; evitaba en lo posible la presencia de la gente, contestaba siempre a las preguntas 
relacionadas con mis tareas, fuera de eso ni una palabra. 

435. (…) No tengas miedo, Yo Mismo completaré lo que te falta. 
440. (…) que ningún alma tenga miedo de tratar con el Señor, y que no se excuse de ser indigna y que nunca 

aplace para después las invitaciones del Dios, ya que esto no agrada a Dios. 
446. (…) Entonces Jesús me dijo:  Ves, esas almas que se parecen a Mí en el sufrimiento y en desprecio, 

también se parecerán a Mí en la gloria; y aquellas que menos se asemejan a Mí en el sufrimiento y en 
el desprecio, serán menos semejantes a Mí también en la gloria. 

450. (…) Satanás vence solamente a los soberbios y a los cobardes, porque los humildes tienen la fortaleza. 
Nada confunde ni asusta a un alma humilde (…) 

452. Si las almas quisieran vivir en el recogimiento, Dios les hablaría en seguida, ya que la distracción sofoca la 
voz de Dios. 

453. (189) Una vez el Señor me dijo:  ¿Por qué tienes miedo y tiemblas cuando estás unida a Mí?  No Me 
agrada el alma que se deja llevar por inútiles temores.  ¿Quién se atreve a tocarte cuando estás 
Conmigo?  El alma más querida para Mí es la que cree fuertemente en Mi bondad y la que Me tiene 
confianza plenamente; le ofrezco Mi confianza y le doy todo lo que pide. 

461. (…) Jesús desea que un alma que se relaciona con Él estrechamente, esté plenamente tranquila, a pesar de 
los sufrimientos y las contrariedades. 

464. Durante una meditación sobre la humildad me volvió la vieja duda de que un alma tan miserable como la 
mía, no cumpliría la tarea que el Señor exigía.  En el mismo momento en que yo analizaba esa duda, el 
sacerdote que predicaba los ejercicios espirituales, interrumpió el tema de la predica y dijo justamente lo 
que yo tenía en duda, es decir, que Dios elige generalmente a las almas más débiles y más simples como 
instrumentos para realizar sus obras más grandes, y ésta es una verdad incontestable.  Veamos a quiénes 
eligió como Apóstoles, o veamos la historia de la Iglesia, qué obras tan grandes realizaron las almas que 
eran las menos aptas para hacerlo, porque justamente en esa forma las obras de Dios se revelan como tales.  
Cuando mi duda cedió completamente, el sacerdote volvió al tema sobre la humildad. 

  Jesús, como siempre durante cada predica, estaba en el altar y no me decía nada, sino que con su 
mirada penetraba amablemente mi pobre alma que [ya] no tenía ninguna excusa. 

477. El silencio es una espada en la lucha espiritual;  un alma platicadora no alcanzará la santidad.  Esta espada 
del silencio cortará todo lo que quiera pegarse al alma.  Somos sensibles a las palabras y queremos 
responder de inmediato, sensibles, sin reparar si es la voluntad de Dios que hablemos.  El alma silenciosa es 
fuerte; ninguna contrariedad le hará daño si persevera en el silencio.  El alma (198) silenciosa es capaz de la 
más profunda unión con Dios; vive casi siempre bajo la inspiración del Espíritu Santo.  En el alma 
silenciosa Dios obra sin obstáculos. 

484. En cierta ocasión comprendí, cuánto le desagrada a Dios la acción, aunque sea la más laudable, sin el sello 
de la intención pura; tales acciones incitan a Dios más bien al castigo que a la recompensa.  Que en nuestra 
vida las haya lo menos posible, mientras en la vida religiosa no deberían existir en absoluto. 

485. Con igual disposición recibo la alegría y el sufrimiento, la alabanza y la humillación; recuerdo que la una y 
la otra son pasajeras.  ¿Qué me importa lo que digan de mí?  Ya hace mucho he renunciado de todo lo que 
concierne a mi persona.  Mi nombre es hostia, es decir, víctima, pero no en la palabra sino en la acción, en 
el anonadamiento de mí misma, en asemejarme a Tí en la cruz, oh Buen Jesús y Maestro mío. 

490. A la mañana siguiente vi al Ángel Custodio que me acompañó en el viaje hasta Varsovia.  Cuando 
entramos al convento desapareció.  Cuando pasábamos junto a una pequeña capillita para saludar a las 
Superioras, en un momento me envolvió la presencia de Dios y el Señor me llenó del fuego de su amor.  En 
tales momentos siempre conozco mejor la grandeza de su Majestad. (…) 

515. Una vez, al anochecer, cuando paseaba por la huerta rezando el rosario, llegué hasta el cementerio [186], 
entreabrí la puerta y me puse a rezar un momento y les pregunté a ellas dentro de mí:  ¿Seguramente serán 
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muy felices?  De repente oí estas palabras:  Somos felices en la medida en que hemos cumplido la voluntad 
de Dios… y después, el silencio como antes.  Me ensimismé y pensé mucho tiempo cómo yo cumplo la 
voluntad de Dios y cómo aprovecho el tiempo que Dios me concede. 

576. (…) Hija Mía, el amor Me ha traído y el amor Me detiene.  Oh hija Mía, si tú supieras qué gran 
mérito y recompensa tiene un solo acto de amor puro hacia Mí, morirías de gozo.  Lo digo para que te 
unas a Mí constantemente a través del amor, porque éste es el fin de la vida de tu alma; este acto 
consiste en el acto de voluntad; has de saber que el alma pura es humilde; (45) cuanto te humillas y te 
anonadas ante Mi Majestad, entonces te persigo con Mis gracias, hago uso de la omnipotencia para 
enaltecerte. 

581. Muchas más cosas te diré cuando hables Conmigo en lo profundo de tu corazón, allí nadie puede 
impedir Mi actuar, es allí donde descanso como en un jardín cerrado. 

593. Oh Jesús mío, no hay nada mejor para un alma que las humillaciones.  En el desprecio está el secreto de la 
felicidad; cuando el alma llega a conocer que es una nulidad, la miseria personificada y que todo lo que 
tiene de bueno en sí misma, es exclusivamente don de Dios, cuando el alma ve que todo lo que tiene en si le 
ha sido dado gratuitamente y que de si tiene solamente la miseria, esto la mantiene continuamente humilde 
delante de la Majestad de Dios y Dios, viendo tal disposición del alma, la persigue con sus gracias.  Cuando 
el alma se hunde en el abismo de su miseria, Dios hace uso de su omnipotencia para enaltecerla.  Si hay en 
la tierra un alma verdaderamente feliz, ésta es solamente (57) un alma verdaderamente humilde.  Al 
principio el amor propio sufre mucho a causa de eso, pero si el alma enfrenta valerosamente repetidos 
combates, Dios le concede mucha luz en la que ella ve lo miserable y engañoso que es todo.  En su corazón 
esta solamente Dios; un alma humilde no confía a si misma, sino que pone su confianza en Dios.  Dios 
defiende al alma humilde y Él Mismo se introduce en las cosas de ella y entonces el alma permanece en 
máxima felicidad que nadie puede comprender. 

612. (…) Has de saber, hija mía, que no uniéndote a Mí en la Santa Comunión Me ha desagradado más 
que (cometiendo) aquella pequeña falta. 

628. (…) Dile que su desconfianza hiere más Mi Corazón que los pecados que cometió (…) 
630. De pronto vi junto a mí a uno de los siete espíritus, radiante como antes, con aspecto luminoso; lo veía 

[232] continuamente junto a mí cuando iba en tren.  Veía que sobre cada iglesia que pasábamos había un 
ángel, pero en una luz mas pálida que la del espíritu que me acompañaba en el viaje.  Y cada uno de los 
espíritus que custodiaban los templos, se inclinaba ante el espíritu que estaba a mi lado. 
En Varsovia, cuando entré por la puerta [del convento], el espíritu desapareció; agradecí a Dios por su 
bondad, por darnos a los ángeles como compañeros.  Oh, qué poco piensa la gente en que tiene siempre a su 
lado a tal huésped y, a la vez, un testigo de todo.  ¡Pecadores!, recuerden que tienen un testigo de sus 
acciones. 

634. (…) No tengas miedo de nada, todas las dificultades servirán para que se realice mi voluntad. 
647. Comprendí que tengo que rezar mucho por cada confesor para que el Espíritu (104) Santo los ilumine, 

porque cuando me acerco al confesionario sin rezar antes ardientemente, el confesor me comprende poco 
(…) 

673. 13 de agosto.  Durante el día entero estuve atormentada por terribles tentaciones, me venían a la boca 
blasfemias, una aversión a todo lo santo y divino; no obstante luché todo el día; por la noche comenzó a 
aplastarme la idea:  ¿Por qué hablar de ello al confesor?, (120) él se reirá de esto.  Alguna aversión y un 
desaliento envolvieron mi alma y me parecía que en tal estado no podía acercarme de ningún modo a la 
Santa Comunión.  Al pensar que no iba a acercarme a la Santa Comunión, un dolor tan tremendo estrechó 
mi alma que faltó poco para que gritara en voz alta en la capilla.  No obstante me di cuenta de que estaban 
otras hermanas y decidí ir al jardín y esconderme para poder al menor llorar fuerte.  De repente Jesús 

674. se presentó junto a mí y dijo:  ¿A dónde piensas ir?  No contesté nada a Jesús, pero desahogué ante Él 
todo mi dolor y cesaron todas las insidias de Satanás.  Jesús me dijo que:  La paz interior que tienes es 
una gracia, y desapareció súbitamente.  Yo me sentía feliz y extrañamente tranquilizada.  De verdad, sólo 
Jesús, Él, el Señor Altísimo, puede hacer que en un momento vuelva una tranquilidad tan completa. 

681. + Durante los tormentos más duros fijo mi mirada en Jesús crucificado; no espero ayuda de parte de los 
hombres, sino que tengo mi confianza en Dios; en su insondable misericordia está toda mi esperanza. 

741. Hoy he estado en los abismos del infierno, conducida por un ángel.  Es un lugar de grandes tormentos, ¡qué 
espantosamente grande es su extensión!  Los tipos de tormentos que he visto:  el primer tormento que 
constituye el infierno, es la pérdida de Dios; el segundo, el continuo remordimiento de conciencia; el 
tercero, aquel destino no cambiará jamás; (160) el cuarto tormento, es el fuego que penetrará al alma, pero 
no la aniquilará, es un tormento terrible, es un fuego puramente espiritual, incendiado por la ira divina; el 
quinto tormento, es la oscuridad permanente, un horrible, sofocante olor; y a pesar de la oscuridad los 
demonios y las almas condenadas se ven mutuamente y ven todos el mal de los demás y el suyo; el sexto 
tormento, es la compañía continua de Satanás; el séptimo tormento, es una desesperación tremenda, el odio 
a Dios, las imprecaciones, las maldiciones, las blasfemias.  Estos son los tormentos que todos los 
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condenados padecen juntos, pero no es el fin de los tormentos.  Hay tormentos particulares para distintas 
almas, que son los tormentos de los sentidos:  cada alma es atormentada de modo tremendo e indescriptible 
con lo que ha pecado.  Hay horribles calabozos, abismos de tormentos donde un tormento se diferencia del 
otro.  Habría muerto a la vista de aquellas terribles torturas, si no me hubiera sostenido la omnipotencia de 
Dios.  Que el pecador sepa:  con el sentido que peca, con ese será atormentado por (161) toda la eternidad.  
Lo escribo por orden de Dios para que ningún alma se excuse [diciendo] que el infierno no existe o que 
nadie estuvo allí ni sabe cómo es. 
Yo, Sor Faustina, por orden de Dios, estuve en los abismos del infierno para hablar a las almas y dar 
testimonio de que el infierno existe.  Ahora no puedo hablar de ello, tengo, la orden de dejarlo por escrito.  
Los demonios me tenían un gran odio, pero por orden de Dios tuvieron que obedecerme.  Lo que he escrito 
es una débil sombra de las cosas que he visto.  He observado una cosa:  la mayor parte de las almas que allí 
están son las que no creían que el infierno existe.  Cuando volví en mí no pude reponerme del espanto, qué 
terriblemente sufren allí las almas.  Por eso ruego con más ardor todavía por la conversión de los pecadores, 
invoco incesantemente la misericordia de Dios para ellos.  Oh Jesús mío, prefiero agonizar en los más 
grandes tormentos hasta el fin del mundo, que ofenderte con el menor pecado. 

742. (…) Debes mostrar misericordia al prójimo siempre y en todas partes.  No puedes dejar de hacerlo, 
ni excusarte, ni justificarte. 
 (…)Te doy tres formas de ejercer misericordia al prójimo: la primera – la acción, la segunda – la 
palabra, la tercera – la oración.  En estas tres formas está contenida la plenitud de la misericordia y 
es el testimonio irrefutable del amor hacia Mí (…) 

764. (…) las dificultades no aniquilan las obras de Dios, sino que demuestran que son de Dios… 
765. Una vez vi el convento de esta nueva Congregación.  Mientras lo recorría y visitaba todo, de repente vi un 

grupito de niños cuya edad oscilaba entre cinco y once años.  Al verme, me rodearon y se pusieron a gritar 
en voz alta:  Defiéndenos del mal, y (179) me llevaron a la capilla que estaba en aquel convento.  Cuando 
entré en la capilla, vi en ella a Jesús martirizado:  Jesús me miró bondadosamente y me dijo que era 
ofendido gravemente por los niños.  Defiéndelos tú del mal.  A partir de aquel momento ruego por los 
niños, pero siento que la plegaria sola no es suficiente. 

856. Durante la meditación matutina sentí aversión y repugnancia por todo lo que está creado.  Todo es pálido a 
mis ojos, mi espíritu está apartado de todo, deseo solamente a Dios Mismo, sin embargo tengo que vivir.  Es 
un martirio indescriptible.  Dios se entrega al alma de manera amorosa y la atrae al abismo de su divinidad 
inconcebible, pero al mismo tiempo la deja aquí en la tierra solamente para que sufra y agonice de nostalgia 
por Él.  Y este amor fuerte es tan puro que Dios Mismo tiene en él su complacencia y a sus acciones el amor 
propio no tiene acceso, porque aquí todo está lleno completamente de amargura y entonces también es 
completamente puro.  La vida es una muerte continua, dolorosa y tremenda y al mismo tiempo es el núcleo 
de una vida verdadera y de una felicidad inconcebible y la fuerza del espíritu, a través de eso [el alma] es 
capaz de hacer grandes obras para Dios. 

872. 7 I.  Durante la Hora Santa el Señor me concedió experimentar su Pasión.  Compartí la amargura de la 
Pasión de la que estaba colmada su alma.  Jesús me dio a conocer como el alma debe ser fiel a la oración, a 
pesar de las tribulaciones y la aridez y las tentaciones, porque de tal plegaria en gran medida depende a 
veces la realización de los grandes proyectos de Dios; y si no perseveramos en tal plegaria, ponemos 
impedimentos a lo que Dios quiere hacer a través de nosotros o en nosotros.  Que cada alma recuerde estas 
palabras:  Y encontrándose en una situación difícil, rogaba más tiempo.  Yo prolongo siempre tal oración 
por cuanto me es posible y compatible con mis deberes. 

921. (276) 6 II [1937].  Hoy el Señor me ha dicho:  Hija Mía, Me dicen que tienes mucha sencillez, entonces 
¿por qué no Me hablas de todo lo que te concierne aun de los más pequeños detalles?  Háblame de 
todo.  Has de saber que con esto Me procurarás mucho gozo.  Contesté:  Pero, Señor, Tú lo sabes todo.  
Y Jesús me contestó:  Sí, Yo sé, pero tú no te justifiques diciendo que Yo sé, sino que con la sencillez de 
una niña, háblame de todo, porque tengo el oído y el corazón vuelto hacia tí y tus palabras Me son 
agradables. 

926. 9 II 1937.  Últimos días de carnaval.  En estos dos últimos días de carnaval he conocido una enorme 
cantidad de penas y de pecados.  En un instante el Señor me hizo saber los pecados cometidos estos días en 
el mundo entero.  Me he desmayado de espanto, y a pesar de conocer todo el abismo de la Divina 
Misericordia, me he sorprendido de que Dios permita existir a la humanidad.  Y  el Señor me dijo quién 
sostiene la existencia de la humanidad: son las almas elegidas.  Cuando acabe el número de los elegidos, el 
mundo dejará de existir. 

939. Satanás puede ponerse el manto de la humildad, pero no es capaz de vestir el manto de la obediencia, (289) 
y es aquí dónde se revela toda su maldad. 

952. (…) Oh Jesús mío, Tú no das la recompensa por el resultado de la obra, sino por la voluntad sincera y el 
esfuerzo emprendido; por lo tanto estoy completamente tranquila, aunque todas mis iniciativas y mis 
esfuerzos quedaran frustrados ni fueran realizados jamás.  Si hago (299) todo lo que está en mi poder, lo 
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demás no es cosa mía y por eso las más grandes tempestades no perturban la profundidad de mi paz.  En mi 
conciencia reside la voluntad de Dios. 

956. + Después de estas palabras ha venido a mi alma el conocimiento de la voluntad de Dios, es decir, que miro 
todo desde un punto de vista superior, y todos los acontecimientos y todas las cosas desagradables o 
agradables, las acepto con amor, como demostración de la particular predilección del Padre Celestial. 

990. (…) Todo lo que es grande y bello está en Dios; fuera de Dios no hay ni belleza ni grandeza.  
Oh sabios del mundo y grandes intelectos reconozcan que la verdadera grandeza está en amar a Dios.  Oh, 
cuánto me sorprendo que algunos hombres se engañen a si mismos diciendo:  no hay eternidad. 

1008. 1 III 1937.  El Señor me ha hecho saber cuánto le desagrada un alma que habla mucho.  En tal alma no 
encuentro descanso.  El ruido continuo Me cansa y en ese ruido el alma no distingue Mi voz. 

1016. (5) 15 III 1937.  Hoy he entrado en la amargura de la Pasión del Señor Jesús; sufrí sólo espiritualmente, 
conocí cuán terrible es el pecado.  El Señor me ha revelado toda la aversión al pecado.  Interiormente, en el 
fondo de mi alma, conocí lo terrible que es el pecado, aunque sea el más pequeño, y lo mucho que torturó el 
alma de Jesús.  Preferiría padecer mil infiernos que cometer aun el más pequeño pecado venial. 

1029. El médico no me permitió ir a la Pasión a la capilla [302], a pesar de que lo deseaba ardientemente; pero 
he rezado en mi propia habitación.  Entonces oí el timbre en la habitación contigua, y entré y atendí a un 
enfermo grave. (8)  Al regresar a mi habitación aislada, de pronto he visto al Señor Jesús que me ha dicho:  
Hija Mía, Me has dado una alegría más grande haciéndome este favor que si hubieras rezado mucho 
tiempo.  Contesté:  Si no Te he atendido a Tí, oh Jesús mío, sino a este enfermo.  Y el Señor me contestó:  
Sí, hija Mía, cualquier cosa que haces al prójimo Me la haces a Mí. 

1035. (…) Oh. Cuánto deberíamos rezar por los agonizantes; aprovechemos la misericordia mientras es el 
tiempo de compasión. 

1037. + Me veo tan débil que si no tuviera la Santa Comunión, caería continuamente; una sola cosa me sostiene 
y es la Santa Comunión.  De ella tomo fuerza, en ella está mi fortaleza.  Temo la vida si algún día no recibo 
la Santa Comunión.  Tengo miedo de mí misma.  Jesús oculto en la Hostia es todo para mí.  Del 
tabernáculo tomo fuerza, poder, valor, luz; es aquí donde busco alivio en los momentos de tormento.  No 
sabría cómo glorificar a Dios si no tuviera la Eucaristía en mi corazón. 

1087. + Cuando decidí un día, ejercitarme en cierta virtud, caí en el defecto contrario a esa virtud diez veces 
más que en otros días.  Por la noche, mientras reflexionaba sobre ¿por qué hoy caía de manera tan 
excepcional?, oí estas palabras:  Has contado demasiado contigo misma y muy poco Conmigo.  
Comprendí la causa de mis caídas. 

1123. Oh, qué dulce es tener en el fondo del alma aquello en lo que la Iglesia nos ordena creer.  Cuando mi 
alma está sumergida en el amor, resuelvo clara y rápidamente las cuestiones más complicadas.  Solo Él es 
capaz de caminar al borde de los precipicios y por las cimas de las montañas.  El amor, una vez mas el 
amor. 

1127. En cierta ocasión vi a Satanás que tenía prisa y estaba buscando a alguien entre las hermanas, pero no la 
encontraba.  Sentí en el alma la inspiración de ordenarle en nombre de Dios que me dijera a quién buscaba 
entre las hermanas.  Y confesó, aunque de mala gana:  Busco las almas perezosas.  Cuando volví a 
ordenarle en nombre de Dios que me dijera a qué almas del convento tenia el acceso mas fácil, me confesó 
otra vez de mala gana que:  A las almas perezosas y ociosas.  Noté que actualmente no hay tales almas en el 
convento.  Que se alegren las almas fatigadas y abrumadas por el trabajo. 

1146. (39) Que los más grandes pecadores [pongan] su confianza en Mi misericordia.  Ellos más que nadie 
tienen derecho a confiar en el abismo de Mi misericordia.  Hija Mía, escribe sobre Mi misericordia 
para las almas afligidas.  Me deleitan las almas que recurren a Mi misericordia.  A estas almas les 
concedo gracias por encima de lo que piden.  No puedo castigar aún al pecador mas grande si él 
suplica Mi compasión, sino que lo justifico en Mi insondable e impenetrable misericordia.  Escribe:  
Antes de venir como juez justo abro de par en par la puerta de Mi misericordia.  Quien no quiere 
pasar por la puerta de Mi misericordia, tiene que pasar por la puerta de Mi justicia… 

1160. (44) Una vez, cuando pregunté al Señor cómo podía soportar tantos delitos y toda clase de crímenes sin 
castigarlos, el Señor me contestó:  Para castigar tengo la eternidad y ahora estoy prolongándoles el 
tiempo de la misericordia, pero ay de ellos si no reconocen este tiempo de Mi visita.  Hija Mía, 
secretaria de Mi misericordia, no sólo te obligo a escribir y proclamar Mi misericordia, sino que 
impetra para ellos la gracia para que también ellos adoren Mi misericordia. 

1181. Cuando permanecía cerca del Señor, dijo: ¿Por qué tienes miedo de emprender la obra que te 
encomiendo?  Contesté: ¿Por qué en estos momentos me dejas sola, Jesús, y no siento Tu presencia?  Hija 
Mía, aunque no Me percibas en las más escondidas profundidades de tu corazón, no puedes afirmar 
que no estoy allí.  Retiro solamente la percepción de Mí mismo, pero esto no debe ser para tí un 
impedimento para cumplir Mi voluntad.  Lo hago por Mis inescrutables proyectos que conocerás mas 
tarde. 
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Hija Mía, has de saber de una vez por todas que solamente el pecado grave Me expulsa del alma, y 
nada más. 

 
1262. 3 IX.  Primer viernes del mes.  Durante la Santa Misa fui unida a Dios.  Jesús me dijo que la más pequeña 

cosa no sucede en el mundo sin su voluntad.  Tras esa visión mi alma entró en una extraña serenidad.  Me 
tranquilicé completamente en lo referente a esta obra en toda su extensión.  Dios puede hacer conmigo lo 
que le plazca, y yo lo bendeciré por todo. 

1275. Secretaria Mía, escribe que soy más generoso para los pecadores que para los justos.  Por ellos he 
bajado a la tierra… Por ellos he derramado Mi sangre; que no tengan miedo de acercase a Mí, son los 
que más necesitan Mi misericordia. 

1288. 19 IX [1937].  Hoy el Señor me dijo:  Hija Mía, escribe que Me duele mucho cuando las almas 
consagradas se acercan al sacramento del Amor solamente por costumbre como si no distinguieran 
este alimento.  No encuentro en sus corazones ni fe ni amor.  A tales almas voy con gran renuencia, 
sería mejor que no Me recibieran. 

1292. Al recibir la Santa Comunión le dije:  Jesús, esta noche he pensado tantas veces en Tí, y Jesús me 
contestó:  Y Yo también he pensado en tí antes de llamarte a la existencia.  Jesús, ¿de qué modo 
pensaste en mí?  En el modo de admitirte a Mi eterna felicidad.  Después de estas palabras el amor de 
Dios ha inundado mi alma; no terminaba de asombrarme de cuánto Dios nos ama. 

1316. (57) 1 X 1937.  Hija Mía, necesito sacrificios hechos por amor, porque sólo éstos tienen valor para 
Mí.  Es grande la deuda del mundo contraída Conmigo, la pueden pagar las almas puras con sus 
sacrificios, practicando la misericordia espiritualmente. 

1317. (…) Si el alma no practica la misericordia de alguna manera no conseguirá Mi misericordia en el 
día del juicio.  Oh, si las almas supieran acumular los tesoros eternos, no serían juzgadas, porque su 
misericordia anticiparía Mi juicio. 

1361. Me es sumamente agradable este decidido propósito tuyo de hacerte santa.  Bendigo tus esfuerzos y 
te daré la oportunidad de santificarte.  Sé atenta para que no se te escape ninguna oportunidad que 
Mi providencia te dará para santificarte.  Si no logras aprovechar una oportunidad dada no pierdas 
la calma sino que humíllate profundamente ante Mí y sumérgete toda con gran confianza en Mi 
misericordia y así ganarás más de lo que has perdido, porque a un alma humilde se da con más 
generosidad, más de lo que ella misma pida… 

1375. Hoy, después de las vísperas, la procesión fue al cementerio; yo no pude ir porque estaba de guardia en la 
puerta, pero eso no me impidió rezar por las queridas almas.  Cuando la procesión volvió del cementerio a 
la capilla, mi alma sintió la presencia de muchas almas.  Comprendí la gran justicia de Dios y que cada uno 
tiene que pagar hasta el último céntimo. 

1385. 19 XI.  Hoy, después de la Santa Comunión Jesús me dijo cuánto desea venir a los corazones humanos.  
Deseo unirme a las almas humanas.  Mi gran deleite es unirme con las almas.  Has de saber, hija Mía, 
que cuando llego a un corazón humano en la Santa Comunión, tengo las manos llenas de toda clase de 
gracias y deseo dárselas al alma, pero las almas ni siquiera Me prestan atención, Me dejan solo y se 
ocupan de otras cosas.  Oh, qué triste es para Mí que las almas no reconozcan al Amor.  Me tratan 
como una cosa muerta.   

1397. El Señor me ha dicho:  La pérdida de cada alma Me sumerge en una tristeza mortal.  Tú siempre Me 
consuelas cuando (36) rezas por los pecadores.  Tu oración que más Me agrada es la oración por la 
conversión de los pecadores.  Has de saber, hija Mía, que esta oración es siempre escuchada. 

1407. Hoy, mientras recibía la Santa Comunión he visto una Hostia viva en el cáliz, la cual el sacerdote me la 
dio.  Al volver a mi lugar, he preguntado al Señor:  ¿Por qué una [sola] viva? Si estás igualmente vivo en 
todas las Hostias.  El Señor me contestó:  Es así, soy el Mismo en todas las Hostias, pero no todas las 
almas Me reciben con una fe tan viva como la tuya, hija Mía, y por eso no puedo obrar en sus almas 
igual que en tu alma. 

1409. + Hoy, el Señor Jesús me hace consciente de Sí Mismo y de su más tierno amor y del cuidado que tiene de 
mí en una comprensión profunda de que todo depende de su voluntad y que permite algunas dificultades 
únicamente para nuestros meritos, para que se manifieste claramente nuestra fidelidad.  Al mismo tiempo 
recibí la fuerza para sufrir y negarme a mí misma. 

1440. (…) sin embargo Dios me iluminó sobre el porqué Dios se comunicaba tan poco a aquella alma y conocí 
que ella siempre se buscaba a sí misma hasta en las cosas santas. (…) 

1443. (…) Conocí que cada alma quisiera gozar de las alegrías divinas, pero no quiere renunciar de ningún 
modo de las alegrías humanas mientras que estas dos cosas son absolutamente incompatibles. 

1467. 7 I 1938.  Primer viernes del mes.  Por la mañana, durante la Santa Misa, vi por un momento al Salvador 
doliente.  Lo que me extrañó fue que entre grandes tormentos Jesús estaba tan tranquilo.  Comprendí que era 
una lección para mí sobre cómo debía comportarme exteriormente entre varios sufrimientos. 
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1486. (82) Diálogo entre Dios misericordioso y el alma desesperada… (…) Has de saber, oh alma, que todos 
tus pecados no han herido tan dolorosamente Mi corazón como tu actual desconfianza.  Después de 
tantos esfuerzos de Mi (84) amor y Mi misericordia no te fías de Mi bondad. 

1487. Diálogo de Dios misericordioso con el alma que sufre… (…) Oh alma, te veo tan doliente, veo que ni 
siquiera tienes fuerzas para hablar Conmigo.  Por eso te hablaré sólo Yo, oh Alma.  Aunque tus 
sufrimientos fueran (86) grandísimos, no pierdas la serenidad del espíritu ni te desanimes.  Pero dime, 
niña Mía, ¿quién se ha atrevido a herir tu corazón?  Dímelo todo, dímelo todo, sé sincera al tratar 
Conmigo, descubre todas las heridas de tu corazón, Yo las curaré y tu sufrimiento se convertirá en la 
fuente de tu santificación. 

 Niña, realmente todo esto es sufrimiento, pero no hay otro camino al cielo fuera del Vía 
Crucis.  Yo Mismo fui el primero en recorrerlo.  Has de saber que éste es el camino más 
corto y el más seguro. 

 (…) El alma que sufre es la que mas cerca está de Mi Corazón. 
 (…) Niña Mía, haz el propósito de no contar nunca con los hombres.  Harás muchas 

cosas si te abandonas totalmente a Mi voluntad y dices:  Hágase en mí, oh Dios, no según 
lo que yo quiera sino según tu voluntad.  Has de saber que estas palabras pronunciadas 
del fondo del corazón, en un solo instante elevan al alma a las cumbres de la santidad.  
Me complazco especialmente en tal alma, tal alma Me rinde una gran gloria, tal alma 
llena el cielo con la fragancia de sus virtudes; pero has de saber que la fuerza que tienes 
dentro de tí para soportar los sufrimientos la debes a la frecuente Santa Comunión; pues 
ven a menudo a esta fuente de la misericordia y con el recipiente de la confianza recoge 
cualquier cosa que necesites. 

1488. Diálogo entre Dios misericordioso y el alma que tiende a la perfección… (…) Ves, niña Mía, lo que eres 
por ti misma, y la causa de tus caídas está en que cuentas demasiado contigo misma y te apoyas muy 
poco en Mí.  Pero esto no debe entristecerte demasiado; estás tratando con el Dios de la Misericordia, 
tu miseria no la agotará, además no he limitado el número de perdones. 

 (…) Niña Mía, has de saber que el mayor obstáculo para la santidad es el desaliento y la 
inquietud injustificada que te quitan la posibilidad de ejercitarte en las virtudes.  Todas 
las tentaciones juntas no deberían ni por un instante turbar tu paz interior y la 
irritabilidad y el desanimo son los frutos de tu amor propio.  No debes desanimarte sino 
procurar que Mi amor reine en lugar de tu amor propio.  Por lo tanto, confianza, niña 
Mía; no debes desanimarte, [sino que] venir a Mí para pedir perdón, porque Yo estoy 
siempre dispuesto a perdonarte.  Cada vez que Me lo pides, glorificas Mi misericordia. 

 (…) Niña mía, la vida en la tierra es una lucha y una gran lucha por Mi reino, pero no 
tengas miedo, porque no estás sola.  Yo te respaldo (92) siempre, así que apóyate en Mi 
brazo y lucha sin temer nada.  Toma el recipiente de la confianza y recoge de la fuente de 
la vida no sólo para tí, sino que piensa también en otras almas y especialmente en 
aquellas que no tienen confianza en Mi bondad. 

1491. + Hoy el Señor me visitó y me dijo:  Hija Mía, no tengas miedo de lo que te sucederá, no te daré por 
encima de tus fuerzas; conoces el poder de Mi gracia, que eso te baste.  Tras estas palabras el Señor me 
ha dado a comprender más profundamente la actuación de su gracia. 

1495. (…) Dios concede su ayuda, pero hay que pedírsela; que nadie confíe demasiado en sí mismo. 
1512. (112) Hoy durante la Santa Misa vi a Jesús, sufriendo como si agonizara en la cruz, que me ha dicho:   

Hija Mía, medita frecuentemente sobre Mis sufrimientos que padecí por tí y nada de lo que tu sufres 
por Mí te parecerá grande.  Me agrada más cuando contemplas Mi dolorosa Pasión; une tus 
pequeños sufrimientos a Mi dolorosa Pasión para que adquieran un valor infinito ante Mi Majestad. 

1516. Diles a las almas, hija Mía, que les doy Mi misericordia como defensa, lucho por ellas Yo solo y 
soporto la justa ira de Mi Padre. 

1537. (122) 27 I [1938].  Hoy, durante la Hora Santa Jesús se quejó conmigo de la ingratitud de las almas. 
A cambio de los beneficios recibo la ingratitud; a cambio del amor obtengo el olvido y la indiferencia.  
Mi Corazón no puede soportarlo. 

1541. Hija Mía, anima a las almas a rezar la coronilla que te he dado.  A quienes recen esta coronilla, Me 
complazco en darles lo que Me pidan.  Cuando la recen los pecadores empedernidos, colmaré sus 
almas de paz y la hora de su muerte será feliz.  Escríbelo para las almas afligidas:  Cuando un alma 
vea y conozca la gravedad de sus pecados, cuando a los ojos de su alma se descubra todo el abismo de 
la miseria en la que ha caído, no se desespere, sino que se arroje con confianza en brazos de Mi 
misericordia, como un niño en brazos de su madre amadísima.  Estas almas (125) tienen prioridad en 
Mi Corazón compasivo, ellas tienen preferencia en Mi misericordia.  Proclama que ningún alma que 
ha invocado Mi misericordia ha quedado decepcionada ni ha sentido confusión.  Me complazco 
particularmente en el alma que confía en Mi bondad.  Escribe:  cuando recen esta coronilla junto a 
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los moribundos, Me pondré entre el Padre y el alma agonizante no como el Juez justo sino como el 
Salvador misericordioso. 

1560. 3 II [1938].  Hoy, después de la Santa Comunión Jesús me ha dado de nuevo algunas indicaciones.  
Primero: no luches sola contra la tentación, sino que descúbrela inmediatamente al confesor y 
entonces la tentación perderá toda su fuerza; segundo: en estas pruebas no pierdas la calma, vive Mi 
presencia, pide la ayuda de Mi Madre y la de los santos; tercero: ten la certeza de que Yo te miro y te 
sostengo; cuarto; no tengas miedo ni de las luchas espirituales ni de ninguna tentación, porque Yo te 
sostengo con tal de que tú quieras luchar; has de saber que la victoria siempre está de tu lado; quinto: 
has de saber que con una lucha intrépida Me das una gloria y ganas méritos para tí, la tentación 
ofrece la posibilidad de demostrarme tu fidelidad. 

1565. (140) Cuando entré por un momento en la capilla, el Señor me dijo:  Hija Mía, ayúdame a salvar a un 
pecador agonizante; reza por él esta coronilla que te he enseñado.  Al empezar a rezar la coronilla, vi a 
aquel moribundo entre terribles tormentos y luchas.  El Ángel Custodio lo defendía, pero era como 
impotente ante la gran miseria de aquella alma; una multitud de demonios estaba esperando aquella alma.  
Mientras rezaba la coronilla, vi a Jesús tal y como está pintado en la imagen.  Los rayos que salieron del 
Corazón de Jesús envolvieron al enfermo y las fuerzas de las tinieblas huyeron en pánico.  El enfermo 
expiró sereno.  Cuando volví en mi, comprendí la importancia que tiene esta coronilla rezada junto a los 
agonizantes, ella aplaca la ira de Dios. 

1566. Cuando pedí perdón a Jesús por una acción mía que poco después resultó imperfecta, Jesús me tranquilizó 
con estas palabras:  Hija Mía, te recompenso por la pureza de la intención que has tenido (141) en el 
momento de actuar.  Se ha alegrado Mi Corazón de que en el momento de actuar hayas tenido 
presente Mi amor y esto de modo tan evidente; todavía ahora sacas provecho de ello, y es la 
humillación.  Si, niña Mía, deseo que siempre tengas una pureza de intención en tus más pequeñas 
iniciativas. 

1572. Te recuerdo, hija Mía, que cuántas veces oigas el reloj dando las tres, sumérgete totalmente en Mi 
misericordia, adorándola y glorificándola; suplica su omnipotencia para el mundo entero y 
especialmente para los pobres pecadores, ya que en ese momento se abrió de par en par para cada 
(145) alma.  En esa hora puedes obtener todo lo que pides para tí y para los demás.  En esa hora se 
estableció la gracia para el mundo entero: la misericordia triunfó sobre la justicia.  Hija Mía, en esa 
hora procura rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan los deberes; y si no puedes rezar el Vía 
Crucis, por lo menos entra un momento en la capilla y adora en el Santísimo Sacramento a Mi 
Corazón que está lleno de misericordia.  Y si no puedes entrar en la capilla, sumérgete en oración allí 
donde estés, aunque sea por un brevísimo instante.  Exijo el culto a Mi misericordia de cada criatura, 
pero primero de tí, ya que a tí te he dado a conocer este misterio de modo más profundo. 

1578. Que las almas que tienden a la perfección adoren especialmente Mi misericordia, porque la 
abundancia de gracias que les concedo proviene de Mi misericordia.  Deseo que estas almas se 
distingan por una confianza sin límites en Mi misericordia.  Yo Mismo Me ocupo de la santificación 
de estas almas, les daré todo lo que sea necesario para su santidad.  Las gracias de Mi misericordia se 
toman con un solo recipiente y éste es la confianza.  Cuanto mas confíe un alma, tanto más recibirá.  
Las almas que confían sin límites son Mi gran consuelo, porque en tales almas vierto todos los tesoros 
de Mis gracias.  Me alegro de que pidan mucho, porque Mi deseo es dar mucho, muchísimo.  Me 
pongo triste, en cambio, si las almas piden poco, estrechan sus corazones. 

1598. 13 II 1938.  He visto con qué renuencia ha ido Jesús a algunas almas en la Santa Comunión.  Y me ha 
repetido estas palabras:  Voy a algunos corazones como a otra Pasión. 

1628. Durante la Santa Misa vi a Jesús tendido en la cruz y me dijo: Discípula Mía, ten un gran amor para 
aquellos que te hacen sufrir, haz el bien a quienes te odian.  Contesté: Oh Maestro mío, si Tú ves que no 
les tengo el sentimiento del amor y eso me entristece.  Jesús me respondió:  El sentimiento no siempre está 
en tu poder; si tienes el amor lo reconocerás por si tras experimentar disgustos y contrariedades no 
pierdes la calma, sino que rezas por aquellos que te han hecho sufrir y les deseas todo lo bueno.   

1641. (32) En la adoración durante el oficio de las “Cuarenta horas”, el Señor me dijo:  Hija Mía, escribe que 
las culpas involuntarias de las almas no retienen Mi amor hacia ellas ni Me impiden unirme a ellas; 
sin embargo las culpas, aunque sean las más pequeñas, pero voluntarias, frenan Mis gracias y a tales 
almas no las puedo colmar de Mis dones. 

1682. (…) Si las almas se abandonaran totalmente a Mí, Yo Mismo Me encargaría de santificarlas y las 
colmaría de gracias aun mayores.  Hay almas que frustran Mis esfuerzos, pero no Me desanimo; 
siempre que se dirigen a Mí, Me apresuro a ayudarlas, protegiéndolas con Mi misericordia y les doy 
el primer lugar en Mi compasivo Corazón. 

1703. (…) No llores, todavía hay un gran número de almas que Me aman mucho, pero Mi Corazón desea 
ser amado de todos y, debido a que Mi amor es grande, los amenazo y los castigo. 
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1717. (84) Hoy hablé con el Señor que me dijo:  Hay almas en las cuales no puedo hacer nada; son las almas 
que investigan continuamente a los demás sin ver lo que pasa en su propio interior.  No dejan de 
hablar de los demás hasta durante el silencio riguroso que está dedicado para hablar Conmigo.  
Pobres almas, no oyen Mis palabras, quedan vacías en su interior, no Me buscan dentro de sus 
corazones sino en las habladurías donde Yo nunca estoy.  Sienten su vacío, pero no reconocen su 
culpa y las almas en las cuales Yo reino con plenitud son su continuo remordimiento de conciencia.  
En vez de enmendar tienen los corazones donde crece la envidia y si no se arrepienten, se hunden 
más.  El corazón, hasta ahora envidioso, empieza a cultivar el odio.  Y ya están cerca del abismo, 
envidian a otras almas Mis dones, pero ellas mismas no saben y no quieren aceptarlos. 

 
 
La Santísima Virgen María y Santa Faustina: 
 

330 Una vez me dijo el confesor que rogara según su intención, y comencé una novena a la Santísima Virgen.  
Esa novena consistía en rezar nueve veces la Salve Regina.  Al final de la novena vi a la Virgen con el Niño 
Jesús en los brazos y vi también a mi confesor que estaba arrodillado a sus pies y hablaba con Ella.  No 
entendía de que hablaba con la Virgen porque estaba ocupada en hablar con el Niño Jesús que había bajado 
de los brazos de la Santísima Madre y se acercó a mí.  No dejaba de admirar su belleza.  Oí algunas palabras 
que la Virgen le decía, pero no oí todo.  Las palabras son éstas:  Yo no soy no sólo la Reina del Cielo, sino 
también la Madre de la Misericordia y tu Madre.  En ese momento extendió la mano derecha en la que tenía 
el manto y cubrió con el al sacerdote.  En ese instante la visión desapareció. 

561 (30) Una vez vi aquella imagen [201] [en] una pequeña capillita y en un momento vi que de aquella pequeña 
capillita se hizo un templo grande y bello, y en aquel templo vi a la Santísima Virgen con el Niño en los 
brazos.  Luego el Niño Jesús desapareció de los brazos de la Virgen y vi una imagen viva de Jesús 
crucificado.  La Virgen me dijo que me comportara como Ella:  a pesar de los gozos, siempre mirara 
fijamente la cruz y me dijo también que las gracias que Dios me concedía no eran solamente para mí sino 
también para otras almas. 

608. (…) en ese momento vi a la Santísima Virgen con el Niño Jesús y al Santo Anciano [San José] que estaba 
detrás de Nuestra Señora.  La Santísima Virgen me dijo:  Aquí tienes el tesoro más precioso.  Y me dio al 
Niño Jesús.  Cuando tomé al Niño Jesús en brazos, la Virgen y San José desaparecieron; me quedé sola con 
el Niñito Jesús (…) 

635. El día 25 de marzo.  Durante la meditación matutina me envolvió la presencia de Dios de modo singular, 
mientras reflexionaba sobre la grandeza infinita de Dios y, al mismo tiempo, sobre su condescendencia 
hacia la criatura.  Entonces vi a la Santísima Virgen que me dijo:  Oh, cuán agradable es para Dios el alma 
que sigue fielmente la inspiración de su gracia.  Yo di al mundo el Salvador y tú debes hablar al mundo de 
su gran misericordia y preparar al mundo para su segunda (91) venida.  Él vendrá, no como un Salvador 
Misericordioso, sino como un Juez Justo.  Oh, qué terrible es ese día.  Establecido está ya es el día de la 
justicia, el día de la ira divina.  Los ángeles tiemblan ante ese día.  Habla a las almas de esa gran 
misericordia, mientras sea un el tiempo para conceder la misericordia.  Si ahora tú callas, en aquel día 
tremendo responderás por un gran número de almas.  No tengas miedo de nada, permanece fiel hasta el fin, 
yo te acompaño con mis sentimientos. 

677. Durante la Santa Misa celebrada por el Padre Andrasz, un momento antes de la elevación, la presencia de 
Dios penetró mi alma y que fue atraída hacia el altar.  Luego vi a la Santísima Virgen con el Niñito Jesús.  
El Niño Jesús se tenía de la mano de la Virgen; en un momento el Niño Jesús corrió alegremente al centro 
del altar, y la Santísima Virgen me dijo:  Mira, con qué tranquilidad confío a Jesús en sus manos, así 
también tú debes (123) confiar tu alma y ser como una niña frente a Él.  Después de estas palabras mi alma 
fue llenada de una misteriosa confianza.  La Santísima Virgen vestía una túnica blanca, singularmente 
blanca, transparente, sobre la espalda tenía un manto transparente de color del cielo, es decir como el azul, 
la cabeza descubierta, el cabello suelto; espléndida e indeciblemente bella.  La Santísima Virgen miraba al 
sacerdote con gran benevolencia, pero un momento después el Padre partió este espléndido Niño y salió 
sangre verdaderamente viva; el sacerdote se inclinó y tomó en sí a Jesús vivo y verdadero.  Lo comió, no sé 
cómo esto sucede.  Oh Jesús, Jesús, no alcanzo a seguirte, porque Tú en un momento Te haces inconcebible 
para mí. 

840. 23 XII [1936].  Vivo este tiempo con la Santísima Virgen y me preparo a este solemne momento de la 
venida de Jesús.  La Santísima Virgen me enseña sobre la vida interior del alma con Jesús, especialmente en 
la Santa Comunión.  Solamente en la eternidad conoceremos qué gran misterio realiza en nosotros la Santa 
Comunión.  ¡Oh los momentos más preciosos de mi vida! 

843. (226)  24 XII [1936].  Hoy, durante la Santa Misa estuve particularmente unida a Dios y a su Madre     
      Inmaculada.  La humildad y el amor de la Virgen Inmaculada penetró mi alma.  Cuanto más imito a la    
      Santísima Virgen, tanto más profundamente conozco a Dios.  Oh qué inconcebible anhelo envuelve mi alma.   
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       Oh Jesús, ¿cómo puedes dejarme todavía en este destierro? (…)  
844. (…) Oh Virgen radiante, pura como el cristal, toda sumergida en Dios, Te ofrezco mi vida interior, arregla 

todo de manera que sea agradable a Tu Hijo; oh Madre mía, yo deseo con muchísimo ardor que me des al 
pequeño Jesús durante la Misa de Medianoche.  Y en el fondo de mi alma sentí la presencia de Dios tan 
viva que con la fuerza de la voluntad tuve que contener el gozo para no dejar ver por fuera lo que pasaba en 
mi alma. 

845. (…) Oh Majestad infinita con qué dulzura Te acercaste a nosotros.  (228)  Aquí no hay terror de los rayos 
de gran Yahvé, aquí está el dulce, pequeñito Jesús; aquí ningún alma tiene miedo, aunque Tu Majestad no 
ha disminuido sino que simplemente se ha ocultado.  Después de la cena me sentía muy cansada y doliente, 
tuve que acostarme, no obstante velaba con la Santísima Virgen en espera de la venida del Niñito. 

1442. + Cuando vine a la Misa de Medianoche, una vez empezada la Santa Misa, me sumergí toda en un 
profundo recogimiento en el cual vi el portal de Belén lleno de gran claridad.  La Virgen Santísima envolvía 
a Jesús en los pañales, absorta en gran amor; San José, en cambio, todavía dormía.  Sólo cuando la Virgen 
colocó a Jesús en el pesebre, entonces la luz divina despertó a José que también se puso a orar.  Sin 
embargo, un momento después me quedé a solas con el pequeño Jesús que extendió sus manitas hacia mí y 
comprendí que fue para que lo tomara en brazos.  Jesús estrechó su cabecita a mi corazón y con una mirada 
profunda me hizo comprender que estaba bien así.  En aquel momento Jesús desapareció y sonó la 
campanilla para (58) la Santa Comunión.  Mi alma se desmayaba de alegría. 

1711. Cuando me quedé a solas con la Santísima Virgen, me instruyó sobre la vida interior.  Me dijo:  La 
verdadera grandeza del alma consiste en amar a Dios y humillarse en su presencia, olvidarse por completo 
a sí mismo y tenerse por nada, porque el Señor es grande, pero se complace sólo en los humildes mientras 
rechaza siempre a los soberbios. 

 
San José y Santa Faustina: 

 
1203. San José me pidió tenerle una devoción constante.  El mismo me dijo que rezara diariamente tres 

oraciones y el Acuérdate [331] una vez al día.  Me miró con gran bondad y me explicó lo mucho que está 
apoyando esta obra.  Me prometió su espacialísima ayuda y protección.  Rezo diariamente las oraciones 
pedidas y siento su protección especial. 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
Todas las palabras de este texto han sido extraídas del Diario de Santa Faustina. Enlace al Diario completo:  
http://www.reinadelcielo.org/estructura.asp?intSec=5&intId=23 


